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Para ampliar nuestro panorama sobre el estado que 
guarda la agenda educativa en la actual coyuntura, 
que incluyó el relevo en la titularidad de la Secretaría 

de Educación Pública (sep), presentamos un acercamiento a 
los pronunciamientos que marcan las nuevas perspectivas de 
la política educativa, frente a lo que se considera una nueva 

Día del Maestro

61www.revistaaz.com60 revista az

Felipe Calderón, 
presidente de la República

He estado al tanto y atento a lo que 
se señala respecto del estado que 

guardan algunas escuelas en el país, 
en sus deficiencias de infraestructura 
y, particularmente preocupante, en la 
estructura sanitaria. […] Tenemos que 
proponernos que no haya una sola es-
cuela que carezca de estos servicios 
elementales, por razones de salud, de 
educación, pero, sobre todo, por la dig-
nidad de los alumnos, maestros y todos 
los mexicanos. 

Hoy, que conmemoramos un año de 
haber formalizado la ace, es importante 
revisar y refrendar los compromisos 
ahí asumidos. […] El gobierno federal 
lo hace y lo hace con gusto. A partir 
de esta voluntad común de consolidar 
una mejor educación más competitiva, 
integral y acorde con las necesidades 
del siglo xxi. […] Estamos realizando 
esfuerzos significativos, algunos de 
ellos sin precedentes, para que las 
niñas y los niños de México tengan la 
oportunidad de prepararse bien y salir 
adelante.

Necesitamos seguir avanzando, 
consolidar concursos nacionales de 
docentes y de directivos de las es-
cuelas. […] Requerimos fortalecer 
los mecanismos de evaluación, que 
comprometimos en la Alianza. […] Se 
debe mejorar el Programa de Carrera 
Magisterial para que las maestras y 
maestros trabajen con dignidad y por 
la calidad de la educación.

Lo que hagamos juntos por la edu-
cación habrá de definir el futuro de 
México como Nación. 

Alonso Lujambio Irazábal, 
secretario de Educación Pública

El gobierno federal y el snte re-
novamos nuestro compromiso a 

favor de la educación de calidad que 
merecen todas y todos los mexica-
nos. […] A un año de signado pode-
mos constatar que hay avances en 
áreas relevantes, aunque no por ello 
podemos dejar de ver que es mucho 
lo que nos queda por avanzar.

En los últimos meses hemos im- 
pulsado el fortalecimiento de nues-
tro sistema educativo, promoviendo 
la calidad a través de un conjunto de 
estrategias para tener mejores es- 
cuelas, maestros y, en general, con-
diciones que favorezcan que los 
niños y los jóvenes aprovechen sus 
oportunidades educativas.

Hemos rehabilitado ya 8 mil 950 
escuelas dentro del Programa de 
Fortalecimiento a la Infraestructura 
y el Equipamiento. […] Establecimos 
un Sistema Nacional de Información 
de Escuelas, cuyo primer producto 
fue la instalación de 90 mil carteles 
informativos en todas las primarias 
públicas y el acceso al portal www.
snie.sep.gob.mx, visitado por más 
de 143 mil personas en los últimos 
meses. […] Reiteramos nuestra in-
vitación para que todos se sumen a 
este esfuerzo.

Elba Esther Gordillo Morales, 
presidenta nacional del snte

La ace ha perdido dinamismo y se 
encuentra inmersa en indefini-

ciones que pueden volverla insufi-
ciente con respecto a los objetivos 
que se propuso a cumplir. […] Nada 
ni nadie, hará que retrocedamos en 
la lucha por elevar la calidad de la 
educación. […] El objetivo central 
de la ace es formar mexicanos mejor 
preparados para hacer frente a los 
complejos tiempos que vivimos. […]  
La Alianza propone una nueva cul-
tura de la salud y de la alimentación, 
a partir de reconocer el derecho de 
que cada niño mexicano a un estado 
de bienestar pleno.

México no podrá formar parte de 
los países viables del siglo xxi, mien-
tras la pobreza sea la principal causa 
de la muerte. […] Sabemos también 
que nada nos ha sido fácil de lograr 
y tenemos claro que sólo lo que no-
sotros construyamos en cada comu-
nidad, familia, escuela, niño, será lo 
que lograremos como nación.

 Los maestros no le tenemos mie-
do a la adversidad y no estamos ni 
estaremos dispuestos a resignarnos 
ante ella. […] Hoy retomamos nues-
tro compromiso, la ace, en beneficio 
del pueblo mexicano.

fase de administración del presidente Felipe Calderón. Lo 
anterior tiene como prioridad imprimir una mayor certeza y 
un nuevo ritmo a la Alianza por la Calidad de la Educación 
(ace), la cual cumplió un año de su firma entre el Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Educación (snte) y el gobier-
no federal, a través de la sep.
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Gustavo López Montiel

Es común escuchar en las pláticas —y 
a manera de queja— que actualmente 
no hay valores, que ya no es lo mis-

mo que antes, que cualquier época pasada 
fue mejor en términos de cómo se educaba 
a las personas pues, antes, sí había valores. 
Los modelos educativos en escuelas públi-
cas y privadas han incorporado más explí-
citamente la referencia a una educación que 
incorpora valores, además de competencias 
y actitudes. Con ello se busca asegurar una 
continuidad deseable en la forma en que 
se asumen los valores y el contenido de los 
mismos, evitando que se deteriore la base 
ética sobre la cual funciona la sociedad.

Entonces, la escuela y los profesores 
quedamos con la responsabilidad de tratar 
de rectificar aquello que se desvió, para re-
integrar a los niños al buen camino —que 
para muchos sería simplemente el mis-
mo al que aspirábamos o, al menos, el que 
nos enseñaron— y esperar que, con una 
visión del mundo y una escala de valores 
básicamente igual a la que nosotros asimila-
mos en nuestros años formativos, las nuevas 
generaciones puedan enfrentar con éxito los 
retos del siglo xxi. 

La sociedad contemporánea tiene con-
tenidos valorativos que se han construido a 
partir de las experiencias compartidas por las 
generaciones que la integran y no podemos 
esperar que sean los mismos para todos. Son 
una especie de consensos traslapados que 
dan funcionalidad a las distintas perspec-
tivas y valores que conviven en un mismo 
espacio, donde únicamente algunos son co-
munes a todos. En ese contexto, la enseñanza 

de valores toma sentido, pero no como 
adoctrinamiento, sino como interiorización 
de elementos que resultan fundamentales 
para que la sociedad funcione en esquema 
de libertades.

Aunque no se asuma la idea de que to-
dos reproduzcan idénticamente la escala de 
valores que les precedió, la transmisión in-
tergeneracional enriquece las posibilidades 
para que cada nueva generación pueda en-
tender mejor su circunstancia y cómo en-
contrar en ella una plena realización social, 
afectiva, material e intelectual como especie 
humana. En el contexto de la democracia, 
casi cualquier aspecto de la sociedad puede 
ser cuestionado para mejorarlo, por lo que 
no hay valores únicos, sino entendimientos 
que son producto de contextos. Los valores 

... la enseñanza de valores toma sentido, pero no como 

adoctrinamiento, sino como interiorización de elementos que 

resultan fundamentales para que la sociedad funcione...

Director del 
Programa en 

Ciencia Política  
en el Tecnológico 

de Monterrey.
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son los instrumentos que genera una sociedad a 
partir de la imagen que se crea sobre sí misma 
para darse viabilidad en el largo plazo.

Enseñar los valores y antivalores que una so-
ciedad comparte es una tarea fundamental para 
mantener la identidad comunitaria y la cohesión 
social de las nuevas generaciones. Un trabajo 
imprescindible para cualquier grupo social que 
pretenda trascender en el tiempo y mejorar sus 
condiciones de vida. Pero ello no debe signifi-
car un aleccionamiento sobre qué contenidos 
valorativos y qué paquetes de valores se deben 
asumir. Por ejemplo: un valor compartido es el 
respeto mutuo, sin embargo, un profesor nostál-
gico dirá que nunca le permitieron tutear a sus 
tíos, mientras que para sus alumnos es común, 
sin que esto implique una falta de respeto.

Este proceso de enseñar en valores equivale a 
clarificar las aspiraciones de la cultura que com-
partimos y consideramos útil en diversos niveles. 
En el plano social, significa esforzarse para des-
empeñar un papel (o varios) que sea apreciado 
por los demás y, al mismo tiempo, contribuya 
al bienestar del grupo; en el afectivo, tener y ge-
nerar sentimientos de apego y confianza con las 
personas más allegadas; en el material, alcanzar 
los medios que garanticen el ejercicio de una 
vida digna; en el intelectual, equivale a indagar 
las respuestas, sobre todo en aquello que nos in-
teresa, también representa la autonomía en las 
decisiones que un individuo toma sobre su vida, 
no como una forma de desconocer otras opinio-
nes, sino como consecuencia de haberlas com-
prendido y asimilado en un criterio propio. 

Cada uno toma —de su entorno familiar y 
social— códigos, prácticas, hábitos, conductas y 
valoraciones que lo relacionan con los demás y le 
dan sentido a sus relaciones; es decir: lo ubican 
frente a su realidad y, lo que es más importante, 
lo proyectan frente a ella, los practica y vive co-
tidianamente, tanto en su ser individual, como 
en su ser en la sociedad. Por esta razón, existe 
una determinación temporal, espacial y cultural 

Educación 
¿Con o sin valores?

Educación 
de los valores. De manera que no debemos pre-
ocuparnos porque “nuestros valores” se hayan 
perdido entre los jóvenes. 

Para los jóvenes, y la realidad así lo corrobo-
ra, “nuestros valores” son más un discurso abs-
tracto que un recurso con el cual abrirse paso 
en su mundo, un espacio que nosotros apenas 
comprendemos. Por ello, en lugar de buscar qui-
meras axiológicas, haríamos bien en, como pro-
fesores, propiciar la búsqueda de nuevos marcos 
y de códigos axiológicos más atentos al presen-
te y el futuro, lo que nos llevaría a una práctica 
con menos frustración. Ahí están los debates 
de la bioética, la globalización, los derechos de 
las minorías sexuales, la liberalización o despe-
nalización de las drogas, del autoritarismo o la 
democracia. Son temas sobre los que jóvenes y 
adultos tenemos opiniones distintas. Ello puede 
ser un buen pretexto para que iniciemos una re-
flexión sin prejuicios, laica y profunda sobre la 
realidad que enfrentamos cotidianamente. Pen-
semos estas cuestiones, en lugar de sumirnos en 
evocaciones autoritarias y nostálgicas que ya no 
tienen cabida.

Es común escuchar en las 

pláticas que actualmente 

no hay valores, que ya no 

es lo mismo que antes, que 

cualquier época pasada fue 

mejor en términos de cómo se 

educaba a las personas pues, 

antes, sí había valores. 








